


Con gran satisfacción le presentamos este nuevo material para la clase de 
Principiantes. Todo nuestro trabajo fue pensado y preparado con cuidado para 

ayudar en su tarea de transmitir las enseñanzas del reino.

En el primer trimestre usted tendrá la oportunidad de presentarles a sus 
alumnos algunos de los amigos de Dios, cuyas historias están registradas en el 

Nuevo Testamento. En cada una de ellas hay una enseñanza que nos dejan de sus 
experiencias con nuestro Señor. 

En el segundo trimestre usted tendrá la oportunidad sin igual de que se grabe 
en la mente de sus alumnos la importancia que tiene la iglesia para sus vidas. 

Destaque el hecho de que la iglesia es la casa de Dios, del Padre celestial. En ella 
hacemos todo lo que agrada y engrandece el reino de Dios. En ella alabamos, 

oramos, ofrendamos, estudiamos la Biblia y muchas otras cosas más.

Nadie mejor que usted para observar el desarrollo de sus alumnos en este período, 
y continuar estimulándolos a que aprendan siempre más de las Escrituras para 
que sus pequeños corazones se llenen de sabiduría divina. Dedíquese a enseñar 

dando lo mejor de usted y esté seguro de que verá la recompensa.

Que Dios lo bendiga.

¡Hasta el próximo trimestre!

Querido maestro(a):
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1
Lección

PARA REFLEXIONAR 
Querido maestro, hoy no solo comienza un nuevo 
trimestre sino también un nuevo tiempo y una 
oportunidad de Dios para su ministerio. Es la chan-
ce de ser mejor que ayer, de sembrar con mayor 
esmero, de recordar que en el Señor su trabajo 
no es en vano y que su mayor recompensa no 
viene del reconocimiento humano sino de frutos 
que usted cosechará para la eternidad. Al fin y al 
cabo, usted es quien prepara el camino para que 
entre el Salvador al corazón de los pequeñitos.

¿Alguna vez se detuvo a pensar qué gran 
privilegio tiene, y cuán valioso es a los ojos de 
Dios su llamado? No es casualidad que tantos 
percances en el camino lo intentaron paralizar. 
Pero recuerde que, a pesar de todas esas situacio-
nes, el Señor lo hizo más que vencedor. El Padre 
estuvo con usted hasta aquí, y no permitió que 
ante las adversidades usted entierre el gran don 
que Él le dio. Por eso reciba este nuevo tiempo 
con la certeza de que, junto con él, también se 
renovarán las misericordias, la gracia y la unción 
del Señor sobre su vida.

OBJETIVOS 

Las actividades de la clase de hoy deberán 

llevar a sus alumnos a:

Que sepan que un verdadero amigo de Dios 

lo obedece (así como hizo Juan el Bautista).

Que entiendan que para recibir a Jesús 

primero deben arrepentirse de sus errores y 

pecados.

SOMOS ASÍ... 
Es muy importante que usted conozca las principales 
características de sus pequeñitos. Tal conocimiento 
lo ayudará no solo en el momento de enseñar la 
lección, sino también para la resolución de conflictos 
de situaciones inesperadas que se presenten dentro 
de la clase, en el trato con los niños en momentos de 
distensión, etc. En esta franja etaria, de 5 y 6 años, 
los niños son intuitivamente muy observadores, aun 
cuando usted ni siquiera se da cuenta. Ellos están 
capacitados para interiorizar nuevos conocimientos, 
nuevas experiencias y nuevos hábitos, los cuales tien-
den a repetir, especialmente cuando los observan en 
aquellos a quienes admiran. O sea, su comportamiento 
también les enseña mucho.

Mateo
3:1–17

Texto 
bíblico

Fecha

____/____/____

El amigo que  
anunció a Jesús
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BIENVENIDA
En este clima de novedades, estimu-
lemos a los niños visualmente a que se 
den cuenta de que un nuevo y maravilloso 
tiempo está comenzando. Ellos tal vez no compren-
den de manera técnica el concepto de «currículo» 
o «trimestre», pero sin dudas se entusiasmarán al 
ver su salita redecorada con objetos diferentes que 
ellos podrán explorar. El tema de este trimestre es 
muy inspirador para ellos: «Amigos de Jesús del 
Nuevo Testamento».

Para el momento de recibirlos y de completar la 
planilla de asistencia, confeccione un mural con el 
título: «Yo también soy AMIGO de Jesús». Al lado 
del nombre de cada niño deje espacios, de la forma 
que desee, de acuerdo con el número de clases del 
trimestre. Cada domingo ellos deberán registrar su 
presencia poniendo un sello en uno de los espacios. 
Déjelos que escojan el color.

Ore con ellos antes de comenzar la clase. Remar-
que el concepto de que este tiempo con ellos es un 
culto a Dios. Deben diferenciar este tiempo del que 
pasan en la escuela. De forma dinámica y animada, 
canten algunos himnos infantiles que hablen acerca 
de ser amigos de Dios y de la obediencia. 

VERDAD PRÁCTICA
La misericordia de Dios en nosotros.
El nombre «Juan» viene del hebreo «yohãnãn», que 
significa «Dios tuvo misericordia». De hecho, en la 
vida de este predicador se hicieron manifiestos la 
misericordia y el amor de Dios por las almas. Para 
eso, castigaba duramente su carne, dejaba de lado 
el confort y predicaba con insistencia en el desierto 
—un lugar difícil, árido pero estratégico, pues todo 
israelita que proclamaba a Jerusalén debía pasar 

MATERIALES:

• Cartulinas de colores.

• Cinta adhesiva y pistola con silicona.

• Marcadores o crayones.

• Témpera azul.

por allí. Pero la visión espiritual de 
Juan estaba tan conectada a la de 

Dios, que él sabía que cualquier sacri-
ficio, privación o persecución que tuviera 

que vivir sería poco ante Aquel que moriría para 
salvarlo, ante Aquel que, sin importar cuánto él lo 
sirviera, no sería digno ni de desatar sus sandalias. 
De la misma forma debemos vivir nosotros. Ante 
tan grande salvación que recibimos, lo mínimo que 
podemos hacer es sin dudas darle lo mejor. No para 
pagar lo impagable, sino para agradecer y anunciar 
con nuestras obras al mundo lo preciosa que es 
esta redención, lo poderosa que es su misericordia 
por nosotros.

VERSÍCULO
«Arrepentíos, porque el 
reino de los cielos se ha 
acercado» (Mateo 3:2).

Confección: Utilizando cartulina de colores, sili-
cona caliente y cinta adhesiva, haga en su casa un 
megáfono. Es suficiente con que haga un cono de 
cartón, pegado con la pistolita de silicona. Luego, 
con un trozo menor de cartulina (puede ser de otro 
color) haga un rollito, que será de donde los niños 
lo tomarán. Para pegar el rollito al cono utilice cinta 
adhesiva. Quedará más resistente que solo con la 
cola de pegar. Se la debe pegar debajo del agujero 
por donde se hablará. Algo tan simple que los niños 
lo amarán. Si le resulta posible, haga varios megá-
fonos pequeños para que se lleven de recuerdo los 
niños al final de la clase, con el versículo pegado 
en un costado.

Explicación del versículo: Diga a los niños que Juan 
el Bautista era un amigo de Dios muy dedicado e 
inteligente. Pues para contarles a todos que Jesús, 
el Salvador, estaba llegando, escogió un lugar por 
donde muchas personas debían pasar. Y dijo en voz 
bien alta: «Arrepiéntanse de sus pecados porque el 
reino de Dios está cerca». La gente necesita oír ese 
mensaje para prepararse, limpiar sus corazones de 
todo pecado y para recibir a Jesús. ¿Se imaginan 
qué habría sucedido si Juan el Bautista hubiera 
tenido un megáfono para anunciar esa importante 
verdad? Su voz habría salido aún más alta y más 
personas lo habrían oído, ¿no es así? 

¿Quién quiere saber cómo se habla a través de un 
megáfono? Muéstreselos y permítales que, uno por 
uno, digan el versículo utilizando el mismo.
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HISTORIA BÍBLICA

¿Quién de ustedes tiene un gran amigo? Bueno, 
hoy vamos a conocer la historia de un gran amigo 
de nuestro Padre celestial. Porque ¿saben? El Padre 
del cielo también tiene amigos. 

¿Les gustaría ser amigos de Él? ¿Saben lo que 
tienen que hacer?

Conversar con Él en oración, asistir a los cultos de 
la iglesia, obedecerlo, ayudar a las personas, etc. 
Todos creemos que los amigos nos ayudan, ¿no 
es cierto? Y el Padre del cielo le confió una misión 
muy, muy importante a su amigo, que se llamaba 
Juan el Bautista.

La tarea que Dios le encomendó a Juan fue anun-
ciar una maravillosa noticia, la mejor de todos los 
tiempos. Era algo que el pueblo esperaba hacía 
años y años: la llegada de un Salvador. El Padre 
celestial ya había prometido que enviaría a su único 
hijo para salvar a todos aquellos que creyesen en 
Él. ¡Y miren qué alegría fue para él saber que ha-
bía llegado el gran día de anunciar que Jesucristo 
estaba allí entre ellos! (Fig. 1.1).

Entonces Juan, como buen amigo de Dios, ¡lo 
obedeció! ¿Ustedes también lo hubieran obede-

cido? Muy bien. Él se fue a vivir al desierto porque 
sabía que mucha gente pasaba por aquel camino. 
Y todos los días anunciaba: «¡Arrepiéntanse de 
sus pecados porque el reino de Dios está cerca!» 
«¡Arrepiéntanse de sus pecados porque el reino de 
Dios está cerca!» ¿Decimos todos juntos lo que Juan 
anunciaba? A ver, repitan conmigo: «¡Arrepiéntanse 
de sus pecados porque el reino de Dios está cerca!»

Decía eso porque si la gente quería recibir a Jesús 
debía tener su corazón limpio. ¿Y cómo se hace eso? 
Arrepintiéndonos de todos nuestros errores, con-
fesándole a nuestro Padre celestial todos nuestros 
pecados y todas las cosas malas que hicimos que lo 
entristecieron. ¿Alguien podría dar un ejemplo de 
un pecado? Mentir, desobedecer a papá y mamá, 
pelearse con el hermano, lastimar a un amigo… 
Todos esos son pecados que entristecen a Dios.

Juan predicaba, enseñando a la gente acerca 
de Jesús y de cómo Él moriría para salvarnos, para 
prepararnos un lugar en el cielo. ¡Qué maravilla! 
¿Pensaron alguna vez que vivirían en el cielo con 
Jesús? Allí las calles son de oro, y no existe la tris-
teza ni el dolor. La gente que se arrepentía de sus 
errores y aceptaba ese gran regalo era bautizada 
por Juan el Bautista en el río Jordán. Al ser sumer-
gidos en las aguas ellos mostraban que estaban 

Fig. 1.1
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REVISTA DEL ALUMNO

1. Los niños deberán escribir la primera letra 

de cada dibujo (anillo, mano, iglesia, gato, oreja) 

para descubrir lo que Juan el Bautista era de 

Dios: su AMIGO.

2. Luego deberán pintar con témpera azul el 

lugar donde Juan bautizó a Jesús.

Fig. 1.3
LO QUE APRENDIMOS HOY

Hoy aprendimos que quien quiere ser amigo de 
Dios debe obedecerlo, como hizo Juan el Bautista. 
No debemos mentir ni herir a nuestros amigos, 
ni tampoco desobedecer a nuestros padres… Y 
si hicimos alguna de esas cosas feas, llamadas 
«pecados», debemos arrepentirnos y decidir 
no volver a hacerlo. Debemos pedirle perdón 
a Dios por cada uno de esos errores, y así sere-
mos buenos amigos de nuestro Padre celestial 
y tendremos un corazón siempre limpio para Él.

PARA REFORZAR EL APRENDIZAJE
Prepare el salón, quitando las sillas y haciendo espacio 
para esta actividad. Escoja a un voluntario y pídale 
que él escoja a un amigo. El voluntario tendrá los ojos 
vendados y el amigo será su guía. Explíqueles que 
un amigo verdadero de Dios oye en verdad su voz y 
lo obedece, como hizo Juan el Bautista. Entonces, 
con los demás niños esparcidos por la sala, dígale 
al voluntario, y al amigo que él escogió, que tiene 
que encontrar a «fulano» (el próximo niño cuyos ojos 
serán vendados). Pero para llegar hasta él, el amigo 
no podrá llevarlo, solo lo guiará con su voz dándole 
directivas, y el voluntario deberá seguir solo la voz 
del amigo que escogió. La diversión está garantizada, 
y también el mensaje de ser guiados y obedecer la 
voz de Dios, nuestro mejor amigo que nos guía, se 
grabará en los niños.

Fig. 1.2

muriendo, diciéndole adiós al pecado y a todo lo 
malo y equivocado. Y, al levantarse de las aguas, 
mostraban que habían recibido una nueva vida en 
Jesús, ¡una vida maravillosa! (Fig. 1.2).

Juan el Bautista enseñaba todas esas cosas y bau-
tizaba a muchas personas. Inclusive a la más especial 
de todas. ¿Saben a quién? ¡Al mismo Jesús! ¡Qué 
tremendo!, ¿no? Jesús no tenía pecado. Nunca había 
hecho nada malo ni se había equivocado. Pero Él 
también se bautizó para mostrar a los demás que 
estaba bien y era correcto lo que Juan el Bautista 
les había enseñado.

Entonces, cuando Juan bautizó a Jesús algo muy 
diferente y especial sucedió (Fig. 1.3). El Padre 
celestial envió una gran luz, en forma de una linda 
paloma. Y una voz muy fuerte vino desde el cielo, 
diciendo: «Este es mi hijo amado, en quien tengo 
complacencia». Dios dijo eso para que todos supie-
ran que Jesús era su hijo. Y cuando vino al mundo 
para salvarnos, en obediencia al Padre, hizo que 
Dios se pusiera muy feliz. 

¡Imaginen la alegría que tendría Juan el Bautista 
al ver todo eso de cerca! ¡Qué maravilloso es ser 
amigo de Dios y obedecer su voluntad!



¡HASTA LA PRÓXIMA SEMANA!
Estimule la responsabilidad y la participación, carac-
terísticas de los niños de esa edad, permitiéndoles 
que ellos lo ayuden a guardar el material, ordenar 
las sillas, etc. Dígales lo feliz que está por ver a 
tantos amigos de Dios que lo obedecen y alegran 
su corazón. Estimúlelos a pedir a sus padres o res-
ponsables que los traigan a la iglesia la próxima 
clase, que tendrán más sorpresas lindas y divertidas.

AYUDAS
«El testimonio que Juan el Bautista daba con-
trastaba con el escenario de una cuestión relativa 
a la purificación. Hubo, entonces, una discusión 
entre los discípulos de Juan y un judío acerca de 
la purificación. Y se acercaron a Juan y le dijeron: 
“Rabí, mira que aquel que estaba contigo al otro 
lado del Jordán, de quien tú diste testimonio, 
bautiza, y todos vienen a él” (Juan 3:25-26). El 
viejo procedimiento de la religión ritualista, pero 
vacía y sin poder, está representada aquí por los 
judíos (cf. 2.6). Ellos hacían mucho énfasis en la 
purificación (lavado ceremonial) del cuerpo. El 
amanecer de un nuevo día, un camino mejor, 
una proclama profética está representada por 
Juan en el Jordán. La respuesta de Juan a los 
judíos indica que él supo inmediatamente lo 
que ellos realmente querían saber. “¿Cuál es tu 
opinión sobre este hombre que está compitiendo 
contigo, un Hombre a quién tú bautizaste, que 
está ganándose a tu multitud?” La respuesta 
de Juan tuvo cuatro partes. En la primera, les 
recordó que todos los hombres están, finalmen-
te, sujetos a la soberanía de Dios. El hombre 
no puede recibir ninguna cosa, si no viene del 
cielo (27; cf 3.3). En la segunda, dejó en claro su 
verdadera relación con el Cristo, recordando a 
sus inquisidores una afirmación anterior: Yo no 
soy el Cristo (28; cf. 1:20)… Finalmente, toda su 
relación se resume en la declaración de anula-
ción personal de Juan, hecha en el verdadero 
espíritu de una vida santificada: Es necesario 
que él crezca, pero que yo mengüe.»

(Comentario Bíblico Beacon Nuevo Testamen-
to: Joan a Atos [Juan a Hechos]. Vol. 7. Río de 
Janeiro, Brasil: CPAD, 2005, p. 54).

___________________________________________

___________________________________________

___________________________________________

___________________________________________

___________________________________________

___________________________________________

___________________________________________

___________________________________________

ANOTACIONES


